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El Día del arbol 

 

Un año más llega el día del árbol. En Peñafiel este día pasa desapercibido, no se celebra. A noso-

tros no nos afecta la falta de arbolado, no se hacen plantaciones, no se estimula la necesidad del 

cuidado de los árboles; en nuestro término municipal no se valora su importancia, ni la conve-

niencia para los seres humanos de que existan los árboles.  

Los vegetales, y principalmente los árboles, absorben el anhídrido carbónico del aire y devuelven 

oxígeno a la atmósfera, mejorando así la calidad del aire que respiramos; con sus raíces retienen 

los minerales y la parte orgánica del suelo, así propician la vida de otros vegetales y evitan la 

desertización de los terrenos; la vegetación contribuye a la aparición de lluvias y armoniza el 

clima dulcificando las temperaturas y haciéndolas menos extremas. 

¿Es que no se considera importante la reforestación? ¿No hay un montón de tierras perdidas, 

laderas imposibles de ser labradas, eriales que pudieran ser reforestados? ¿Por qué no refores-

tamos? Consideramos que hay muchos lugares, empezando por las laderas del Castillo, en las que, 

si plantar árboles puede ser inadecuado por la aridez del suelo, a lo mejor plantar matorrales, 

tales como romero, retama u otros, podría ser fructífero y embellecería notablemente la vista de 

la fortaleza. 

Aunque se están plantando árboles dentro del pueblo, habría que revisar posibles ubicaciones 

zona por zona y, donde sea posible, añadir más vegetación; hay algunos itinerarios en el pueblo 

por donde se hace angustioso caminar durante el verano. 

Es importante también inculcar en los niños el respeto y el cuidado de los árboles explicándoles 

los motivos por los que deben ser estimados y respetados. 

Debemos también considerar el cuidado y mantenimiento de los árboles. Hay pinares que llevan 

años sin ser desbrozados de matorrales y ramas bajas y, aunque sean de propiedad particular, se 

deberían limpiar para prevenir el inicio o la propagación de incendios. Aquí debemos incluir los 

sotillos que han ido creciendo, fruto de las repoblaciones de mediados del siglo XX. 

Hemos leído en “La Voz de Peñafiel” que a primeros del siglo XX, hacia 1908, se celebraba en 

Peñafiel el Día del árbol por todo lo alto; salían al campo los chicos de los colegios y, concedidas 

las parcelas donde se podía hacer la plantación, se procedía a efectuar la forestación. Era tan po-

pular este día, que incluso se había inventado una canción que se cantaba al ir y al venir del 

campo. Puede encontrarse en el citado semanario. 

Este año, además, con la desaparición del pino Macareno, la gente ha quedado muy dolida y por 

ello una amplia reforestación aliviaría en parte la pena sentida por la pérdida del emblemático 

pino. 

Si habláramos de este tema con los responsables municipales, los de ahora y los que ha habido 

desde hace muchos años, ya sabríamos las respuestas que nos iban a dar: el río es de la Confede-

ración, y el Medio Ambiente…, de la Junta. 
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